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HUMILDAD °

Andrew Murray





Sesión 06 / Humildad, felicidad y exaltación



Parte uno: Humildad y Felicidad

¿Cómo podemos hacer de la humildad nuestra felicidad?

Texto Base: 2 de Corintios 12.9

Dios esta interesado en guardar nuestros corazones de ser seducidos por el orgullo, en el caso de Pablo, El Señor deseaba guardarlo de la grandeza de las revelaciones que Él mismo le daría.

Para lograr esto, Dios en su sabiduria usa un “aguijón”, también se traduce como una espina que le fue clavada en su carne, esta incomodidad o debilidad sería una ayuda para mantenerlo humilde en el caminar con Cristo.

La pregunta salta a la vista:

¿Has distinguido en tu vida, una espina, una cosa que te mueve a mantenerte humilde y dependiente de Dios? Quizá hemos estado orando a Dios que nos libere de ciertas debilidades pero Él no ha contestado.

Pablo pidió tres veces que le fuese quitado aquél aguijón, pero la respuesta que recibió fue que aquella prueba era una bendición para que aprendiera la lección: En la debilidad y humillación que le causaba esa espina; Dios se podría manifestar mejor mostrando Su Gracia y Poder, por medio de la vida de Pablo.

La primera reacción del Apóstol es semejante a la nuestra cuando distinguimos que hay cosas que nos incomodan y que nos llevan a la humildad…Pero nos deja ver que una vez comprendido esto por medio del Espíritu Santo, sucedieron dos cosas en su vida:

1.- Su relación con la humildad cambió

En vez de soportarla se glorió grandemente en ella; en vez de pedir ser librado la aceptó como parte de la felicidad de dejar que Dios sea todo en todo.

2.- Aprendió que la humildad provocaba una debilidad que era una bendición

Se dio cuenta que el lugar de la humillación, es el lugar donde se manifiesta:

a) La bendición (respaldo de Dios)

b) Su poder a favor de los que se humillan ante El

c) El gozo de ser amados y dependientes de un Dios tan bueno, santo y poderoso.

Todos estamos en la lucha de temer, huir y buscar ser librados de las cosas que nos humillan. Huimos de las circunstancias que nos llevan a más humildad, de las personas difíciles de lidiar, de trabajos que humillan nuestro ser, pedimos ser librados de enfermedades, de escasez, tememos a la pérdida, al descrédito, a las cosas que atentan contra el “yo”.

Pedimos humildad no deseando ser llevados a sus territorios y tenemos que reconocer que no estamos enamorados de la Humildad y Belleza del Cordero de Dios, no anhelamos el gozo del cielo aún, pues no estamos dispuestos a vender todo, o perder todo con tal de ganar lo que verdaderamente permanecerá.

La humildad será nuestra felicidad cuando llegue a ser una expresión espontánea de una vida y de una naturaleza totalmente nueva y especialmente revestida de la humildad celestial.

La humildad será nuestra felicidad cuando podamos expresar: “Me gloriaré más bien en mis debilidades, me complazco en aquello que me hace una persona mas humilde y cercana al corazón de Dios”

1.- ¿Que nos llevará a este nivel de Cristianismo?

Definitivamente lo que dirigió al Apóstol Pablo: Una nueva, fresca y constante revelación del Señor Jesucristo. No hay nada como la presencia de Dios para expulsar y acabar con el “yo”.

Requerimos una visión de la presencia de Cristo:

· Mas penetrante en el corazón

· Mas clara en la mente y

· Mas profunda en el alma 

Esto extirpará todo deseo de buscar la comodidad y orgullo del “yo”. Solo El hará que nos deleitemos en no buscar nada que no provenga de El; El hará que nuestro gozo sea ser humildes para que Su manifestación sea plena y completa en nosotros.

Abrazar la humildad como nuestra mas alta bendición y felicidad, nos conducirá a la experiencia real de la presencia y el poder de Jesús transformando nuestra vida y visión de todas las cosas.

2.- El peligro de exaltarnos, siempre estará presente

Como creyentes podemos llegar a experimentar avances, crecimiento, un fuerte desarrollo, Dios puede llegar a usarnos y hacernos maestros de otros, eminentes en el Reino, hombres de experiencias celestiales, pero que aún no han aprendido plenamente la lección de la perfecta humildad.

El peligro de la exaltación acechaba a Pablo, y nos caza a nosotros también, por eso Dios usa métodos para librarnos de eso y mostrarnos que la felicidad está en que El no nos ha dejado morir en nuestro orgulo vil, ignorantes de su amor y de su trato.

La lección mas alta es que la mas grande santidad, es la mas profunda humildad y recordemos que no vendrá por sí sola, sino que requiere un trato especial de parte de nuestro Dios a sus siervos fieles.

3.- ¿Nos gloriamos alegremente en nuestras debilidades?

La escencia de esto no es gloriarnos en el pecado o en debilidades groseras que nosotros mismos hemos dejado entrar. Lo correcto es distinguir cuando Dios nos pone a prueba. Dios no tienta a nadie con impureza o de una forma grotesca.

La tentación es diferente, actúa para arrastrarnos a romper los límites que Dios ha establecido, socavando nuestra fe y haciéndonos pensar que el pecado es mejor que Dios. El actuará para fortalecer nuestra fe con pruebas o dificultades que no atenten contra Su Santidad y Gloria.

Por lo tanto gloriarnos en nuestras debilidades no es conformarnos a ser pecadores que no serán regenerados o confundirse con que podemos tener felicidad en cierta debilidad grosera e inmoral.

Gloriarnos es reconocer que las dificultades o pruebas que me han venido son para fortalecer mi fe y librarme precisamente de la naturaleza inmoral y caída de mi persona sin Dios.

Gloriarse en la debilidad es darse cuenta que Dios no nos ha abandonado pues aún trabaja para destruir en nosotros la falsa careta de orgullo que pretende ser mejor que todos y que se complace en el mismo orgullo.

Que felicidad entonces es para el hombre humilde entender que Dios lo está tratando por medio de esas espinas que lo llevan a una mayor santidad y humildad como bases de su vida y relación con El.

Conclusiones de la primera parte:

Bástate de mi gracia…

La gracia para el corazón humilde es mayor y está más cercana, más de lo que pensamos, actúa en nosotros, y nos guia a la verdad y al crecimiento en el conocimiento de Dios. La gracia nos conduce a la salvación, Jesús es nuestro salvador, y así El mismo se convierte en nuestra humildad; nuestro descanso y felicidad es que estamos bajo Su cuidado y obra.

Por lo tanto el grito de victoria del creyente es: SU GRACIA ES SUFICIENTE…

Absolutamente suficiente para:

a) Hacer frente a la tentación del orgullo.

b) Fortalecernos y perfeccionarnos en cada debilidad.

c) Abrazar el ser débiles y no ser nada delante de El.

d) Convertir la humildad en nuestro gozo y alegria.

e) Aprender a gloriarnos en nuestra debilidad.

f) Para que el poder de Cristo more en nosotros

Es Cristo quien se humilló por lo cual Dios le exaltó. Es Cristo quien nos mantendrá humildes. Así hallaremos que la humildad mas profunda es el secreto de la felicidad mas duradera y verdadera y un gozo que nadie podrá destruir jamás.

Parte dos: Humildad y Exaltación

¿En que consiste ser exaltados por Dios?

Textos Base: Lucas 14.11 // Santiago 4.10 // 1 de Pedro 5.6

Para vencer el orgullo requerimos hacer dos cosas:

a) Hacer lo que Dios dice que hagamos: Humillarnos

b) Confiar en que El hará lo que ha prometido: Exaltarte

La orden de Dios al hombre es clara: humíllate

Esto no significa que depende de mí echar fuera el orgullo y formar por mi fuerza la humildad. La obra nuestra es humillarnos, El hará lo demás. Lo que en esta orden Dios nos deja ver es lo siguiente: Usa cada oportunidad que se te presente para humillarte ante Dios y los hombres. A pesar del costo, de lo difícil que es, de toda la oposición de tu mente, carne y conceptos, humíllate.

Acepta con gratitud lo que Dios te permite pasar, dentro o fuera de la iglesia, 

Considera que la humildad es la virtud madre y tu primer deber ante Dios.

Renueva tu visión de la humildad como fuente de toda bendición y promesa divina.

Procura hacer todo pensando en que Dios es el todo de tu vida.

Todos los hombres que Dios llama pasan por dos etapas

La etapa de los tratos, el tiempo de la preparación, estos son los días en que el hombre recibe entrenamiento y disciplina al ser preparado para un nivel mayor de crecimiento en su vida con Dios.

En esta etapa vamos tras las promesas en el camino de los mandatos, siendo probados y movidos por la verdad de cada mandamiento. Es esta la etapa de fracasos, experiencias y situaciones que estan tratando con el corazón.

Luego viene la fase de cumplimiento, en este tiempo la fe hereda promesas, cumplimientos, se goza por aquello que se había luchado. Dios tomó la iniciativa de salvarnos, entrenarnos y llevarnos al cumplimiento de las promesas.

Cultivemos una actitud humilde

Bendito el hombre que confía en que Dios obrará en él para librarlo del “yo”; pero también, el hombre que persevera ofreciendo siempre actos de humildad a Dios y a los hombres a pesar de todo el orgullo que se levanta en su corazón con la finalidad de dominarlo.

Persevera en humildad, los actos producen hábitos, los hábitos engendran disposiciones del corazón, y las disposiciones forman una voluntad, a su vez, la voluntad formada rectamente es finalmente nuestro carácter.

Un carácter humilde es impulsado por una confianza en que Dios tuvo la iniciativa de salvarme por lo cual respondo con una actitud de también yo querer y hacer para que entonces el Espíritu venga y me fortalezca para honrar a Cristo con actos de humildad.

¿En que consiste la exaltación?

La gloria mas alta del hombre es llegar a ser un recipiente que recibe, goza y refleja la Gloria de Dios. Esto se da cuando ya no deseamos ser nada para que Dios sea todo.

La exaltación que Dios promete no puede ser, ni es nada externo, nada creado en este mundo, la exaltación no es un premio que huela a terrenal. La recompensa es El, es Su gloriosa persona dándose a nosotros mismos. Es Su naturaleza en nosotros, el efecto de Su influencia permitiéndonos disfrutarlo y reflejarlo.

El que se humilla será exaltado. Jesús mismo es la prueba de estas palabras, El es la garantia de que esta promesa es real y que llegará en su momento. Cuando la Supremacía de Dios sature e invada nuestro ser entonces nos levantará, nos dará vida, dejaremos el polvo del pecado y seremos levantados, exaltados en Su gloriosa Cruz y en Su resurrección.

A medida que El sea todo y nosotros nada no habrá nada tan natural como la humildad y nada más dulce como ser levantados del polvo en la vida nueva del Espíritu de Cristo.

Conclusión

He aquí la gran debilidad de la iglesia, buscamos santidad, poder, fe, esperanza, felicidad ignorando que lo primero es la humildad, caer ante la Gloria y esperar ahí en asombro y reverencia a ser levantados del polvo de nuestra naturaleza caída.

Hemos errado, solo nos desprenderemos del mundo, de nosotros mismos y de la adicción a recibir gloria entre más Dios posea nuestros corazones.

“Cuán grande es Dios y yo, cuán diminuto soy!

Estoy absorbido por Su océano de amor

Es como si yo no fuera nada. El es y siempre ha sido todo

Solo El y no yo, tiene gran valor y gloria.”

Deseo que Dios nos enseñe a crecer en humildad, que el mayor logro sea llegar a entender por el Espíritu Santo que ser nada es la mayor bendición de la vida cristiana.    El mismo nos dice: 

“Yo habito en el lugar santo y elevado,

y también con aquél cuyo espíritu es

contrito y humilde”

Isaias 57.15

Hagamos de esta palabra nuestra porción y herencia, El habitará con nosotros mientras el corazón este humillado y contrito.

“Oh, estar vacío, más y más bajo,

Ser cual un cero, ser desconocido.

Tan solo ser de Dios un santo vaso.

Para poderme ver lleno de Cristo!

Es mi más grande deseo.”

“El orgullo debe morir en ti o nada celestial podrá vivir…”

“Es la humildad tu semilla con la cual podrás cosechar en el cielo…”

Consejos para orar por un espíritu humilde

Evaluación de la materia y compromiso.

A los que tomaron esta clase les invito a hacer lo que Andrew Murray nos propone para iniciar una lucha que nos llevará a extirpar el orgullo y establecer un hábito de humildad.

· Retírate del mundo y de toda comunicación mínimo por un mes

· No escribas, ni leas, ni discutas nada dentro de ti.

· Pon a un lado las obras que deseas hacer con todo tu corazón y mente

· Persiste con todas tus fuerzas durante este tiempo en esta clase de oración y ofrécela regularmente postrado, pero también al estar parado, caminando deseando fervorosamente la presencia de Dios, orando de esta forma…

a) Que en Su gran bondad Dios quiera descubrirte y tomar de tu corazón, toda forma y grado de orgullo, sea por influencia de un espíritu maligno o por tu naturaleza caída

b) Que El tenga a bien despertar en ti la profundidad mas honda y la verdad más pura de Su humildad, que pueda hacerte participar de Su luz y de Su Santo Espíritu a esta necesidad en tu vida.

c) Rechaza todo pensamiento que no te guie a una mayor humildad durante este tiempo. 

d) Insiste como los que claman erróneamente por obtener bienes, o como los que en tormento oran para ser librados.

e) Persevera en actos de humildad delante de Dios y de los hombres. Entrega más de tu tiempo a orar y ayudar a otros.

Haz esta oración con sinceridad esta noche y durante el día de mañana, desconectándote de toda comunicación (Computadora, facebook, msn, teléfono en caso que no sea tu instrumento de trabajo, TV, Audio, Personas, en fin todo aquello que te distraiga de orar de esta forma.)

Enciérrate en tu habitación en cuanto puedas y busca Su Gloria en el silencio.

Antes de venir al CE el jueves…Escribe tu experiencia y confirma si deseas hacer esta oración y compromiso de buscar humildad por un mes, para contactarte y apoyarte.

Con tu escrito evaluaremos tu aprendizaje en esta clase.

